
Retratos de la memoria 

jorge Acevedo 
Yo nos¡. de qu; sirvtó ltt fotografía m su' P>imrras épocas, 

durante la primera mitad del .ligio xn, 
qué <en/ido tmía para el iruliuiduo. en el com>ón de Sil soldad, 

si es jJara volvt7 a ver a uno.) mun-tos o si e.s p(lra versr a sí mismo. 
Para VPT'iP, tj/0)' .segura. Uno st quetia siempre, 5ea confundido (J maravillado, 

siem¡m sorpmulido, ante su propia Joto. 

U no de los mecanismos 

más recurrentes del ser 

humano para preservar 

su memoria ha sido , desde su in-

vención en 1839, aquel obtenido 

mediante la imagen fotográfica. 

Así, una de las tradiciones familia­

res más a1'íejas ha sido fowgrafiar 

los momentos importantes de la 

vida cotidiana, po•- medio princi­

palmente del retraLO -ya sea in­

d ividual o en grupo- , y de la evo­

cación d e reun iones y fiestas, 

acontecimientos locales, vi~es e 

incluso la muerte, temas que en 

Anó nimo. Sin tíwlo. ra. 1960. Col. panicular 

muchos sen tidos han forjado nuestro imaginario cultural. A lo la rgo del 

tiempo, las fam ilias ha n recopilado esas imágenes guardándolas en si­

tios tan diversos como un ropero, un baúl, bolsas de plástico, una caja 

de zapatos olvidada bajo la cam a o cualq uier otro rincón del hogar. 

Todos poseemos viejas fotografías amarille ntas en casa, retratos 

de personas conocidas o identificadas por las anécdotas, contadas por 

Lías o abuelas que tuvieron la fortuna de e nterarse de sus avenwras y en­

redos. Existen también las de otros personajes que no conocemos, ni 

conoceremos jamás. Nada tenemos que ver con e llos y, sin em bargo, 

tampoco podemos dejar de mirar sus fowgrafías, que de alguna forma 

han logrado colarse en nuestro propio álbum, en nuestra h istolia. ¿Qué 

nos motiva a ve r estas fotografías de gente allegada o aje na? ¿La nostal­

gia, la cUJ-iosidad? ¿Cómo valoramos la imagen y el momento represen­

Lado? ¿Cómo vemos a la fowgrafía de reciente factura? Estas pregun tas 

nos ayudan a entender lo que significa capturar momentos cotidianos: 

la úl tima cena de Navidad a la que asistimos, el retrato que nos hicie ron 

j unto a l mar en las pasadas vacacion es, la foto del ser querido cuando 

dormía ... De manera inconsciente atrapamos estos momemos para un 

borroso futu ro. 

Margueritc Duras, l.-El vida material 
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An611imo, in título, w. 1955. Col. pan icular 

Con qué gusto recogemos nuestras foto en el labo­

ratorio y las mostramo en alguna reunión, haciendo 

promesa a todo de sacar copias para repartir entre 

los re tratados -mismas que ra ra vez se cumplen-. 

Estas fo tos regí tran mome nto entrañable , aunque 

anodinos. El tiempo tran curre )' aquella ca a en la 

que di frutamo de la cena navide i'la ha sido \'e ndi­

da. el ser que rido que plácida mente dormía ra no e -

tá entre no o tros. on lo a•'ios, ¿qué valor agregado 

han adquirido estas fo tografías? Pasa más tiempo )' 

nos rebasa, ya nuestro oj os no e tán para mira rlas. 

Ahora las contemplan otras personas, quienes ólo 

así abrán de la casa, del viaje, de é ta u o tra expe­

riencia de l deve nir )' del antepasado que e quedó 

tranquilameme reposando para iempre. 

Estas imágenes nos adenu-an en un espacio má­

gico. donde el tiempo y las relaciones on diferentes. 

El tiempo e trastoca al fundi• e pasado r pre ente en 

un in tan te irrepetible, capturado mediante un p.-oce­

o mecánico y químico capaz de a trapar e ntimien-

to y atmósfe1-as. Cua l "postale ele vida'', permiten 
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recob1-ar te timonio e instantes que en algún mo­

mento existieron, como laten los recuerdo en lo más 

profu ndo e íntimo del cerebro; pero a diferencia de 

é tos, aque llos pueden revivir y compartir e una y 

o tra vez con sólo poner la mirada en una fo tografía. 

Los reu-atado dirigen la vi ta hacia el objeti­

\ 'O pero no no miran a nosotro - aunque no o tros 

a ello í-. Miran al fotógrafo, al pariente o al amigo 

que le "tomó la fo to". ¿ abrían ello a quién mira­

rían con el paso de l tiempo ? Esto es lo que las hace 

d iferen te , lo que nos motiva a verlas y a conservar­

las con e pedal carif10, e incluso a investigarlas. Es­

tas personas e taban en familia o con amigo , divir­

tiéndo e, conviviendo, r de pronto gritaron: "¡ fo to, 

fo to ... !" Quedó congelado en el tiempo un instante, 

un pedazo de vida de alguie n, una pieza del inacaba­

ble rompecabeza que fo rma un álbum fo tográ fico. 

~lencioné la impor tancia de la fotografía como 

mecani mo pre en-ador de la memoria y de la ar rai­

gada tradición familiar de retra tar e, pue registra 

todos los acontecimiento re le,-antes de la parentela. 



Anónimo, Sin título, ca. 1925. Col. panicular 
Abajo: Anónimo, Sin ú tu lo, ca. 1960. Col. particular 

Ahora bie n, también es cie rto que la fotografía de fa­

mi lia y sus álbumes se acaban convi rtie ndo en un do­

cumen to insustituible del rito cotidiano doméstico, 

lo cual, po r cierto, revela una gran necesidad ele sen­

tar los momentos de profunda integració n fam iliar. 

Al ser un obje Lo de 

contemplación colec­

tiva y ceremon ial, la 

"foLO" pro longa rá ese 

momenLo del que par­

Lici pa y cuyo recuerdo 

recobra rá fo rma cada 

vez que la volvamos a 

mirar. Si bien e l ál-

bum familiar es de ca-

pita! importancia pa­

ra la p reservación ele 

la memoria pe rsonal, ¿acaso no debe valo rarse tam­

bién, a mayor escala, como la recuperación d e una 

memoria colectiva, base de nuestra identidad con­

Lem poránea? 

Retratos de la memoria es un programa que el Gobie r­

no del Estado de Veracruz a través del Instituto Vera­

cruzano de Cultura ( lVEC) y de la Fototeca de Ve ra­

cruz, dependiente ele este mismo Instituto, están im­

pulsan do para proteger el patrimon io fo tográfico 

del estado . Uno de sus 

obj etivos fundame n­

tales es sensibiliza r a 

la población sobre la 

importancia del cui­

dado de l patrimonio 

fotográ fico que posee 

cada uno de sus habi-

tan tes e n sus álbumes 

fotográficos. Cada ima­

gen, a pesar de Le ner 

una trascende ncia pa­

ra la persona, la fa milia o el grupo a l que pertene­

ce -imagen aj ena a nosotros pero que de alguna 

mane ra nos involucra- , es el fragmen to de una me­

moria mucho más am plia : la de la pob lación e n te ra. 
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De allí que estas fotografias no puedan con iderar'ie conocer los a\ance~ \ halla_¡go de lo~ diferentes re'i-

como imples tomas aisladas. Aunque se asemejen a cates que e realicen. 

las de otro núcleos o fami lias. conforman. en u Éste es. así, un programa integral de re cate\ 

conjunto, parúculas diferemes de una misma historia: estabilinció n d e accn·os fotográficos cu~-a sede st· 

la memo.-ia y la ide ntidad fowgráficas ve1-acrumnas. e ncue ntra en la Fototeca de Veracrut:, que desde su 

Por lo tanto, el medio se conviene en un men ajero creación en noviembre de 1998 se ha dedicado a la 

atemporal que comunica una generación con otra. investigación, promoción y difusión de la fotografía 

Al yuxtaponerse, las imágenes dejan al descubierto estatal y naciona l mediante di,·er as acthidades edu-

las continuidade y tran formaciones que acusan el cativas que no sólo involucran a lo fotógrafos. La 

entorno} lasco LUmbres, mi mas que con tru)·en la oferta abarca también tallere abierto al público en 

identidad comemporánea. general obre temas \ariados, que inclu)en la con er-

Pa la aplicar un prog1-ama de rescate del patri- \ación y la e tabilit:ación fotográficas, e l fotoperio-

monio fo tográfico en el estado, debe comar e con la d ismo, la histo.-ia de la fotografía, el análisis de imá-

inü-aestructura y los medios adecuados para ga1-antizar genes, entre otros. De la misma manera, la Fowteca 

las dife re me e tapas de l proceso. En efecw, re catar de Veracruz ha pre en tado un pano1-ama general de 

un arch ivo no equivale únicameme a e tabi lizar y la historia de la fotografía a u-avé de expo iciones 

copiar las pie7.as. Rescatar un archi,·o e tener la ca- temporale de distinto género y autore . con el fin 

pacidad de difundir lo re ultado , de ponerlo al de de penar y moti\'tlr en lo vi itantes el interés ha-

alcance del usuario, ya ea mediante la consulta es- cía la creación fotográfica. 

pecializada para investigacione y la publicación en Veracruz posee una gran riqueza en acervos 

li bros y revi tas específi cas, o por la vía de exposicio- fotográficos, ya idemificad os o aún inédi tos. Su his-

nes temporale que permitan al público e n general to ria no se queda atrás: a sólo cuatro meses de la 

Anónimo, Sin título. w. 1935. Col. particular 
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Anónimo, Sin título, w. 1940. Col. particular 

presentación oficial de la fotografía e n París, en 

agosto de 1839, llegó a Veracruz e l daguerrotipo. Po r 

lo demás, la primera imagen de guerra fue real izada 

duran te la intervención estadounide nse a Veracruz 

en 1847: es e l famoso dague rrotipo del soldado am­

pu tado de una pie rna, actualme nte resguardado en 

la Fototeca acional del lnstilllto Nacional de Amro­

pología e Historia . 

Otra de las actividades generadas en la Fo to­

teca de Veracruz es e l levan tamie nto de un registro 

que abarca los años 1880 al 930, y que tan sólo en el 

pue rto de Veracruz, señala a más de 45 fo tógra fos. 

Algunos de ellos (Carlos Ritchie, Briquet, Macías, 

flores Pé rez, Tinoco, lbáñes e h~o, Bureau,J oaquín 

Santamaría, Varela, Saldai'ia, enu·e otros) se agrupa­

ron a principios de l siglo XX y compartieron un estu­

cl io comercial, ubicado en la azotea del núme ro 45 

de la calle Independencia, para describir la vida co­

tidiana y la sociedad de su tiempo. Los últimos tres 

mencionados con taron cada uno con su propio estu­

d io. En e l resto del estado sobt·esalen los hermanos 

J iménez en Xalapa, Manolo en Tlacotalpan, Mayor­

ga e n la zona de O ri zaba. La fo toteca de Veract·uz se­

rá la encargada de albergar los resultados que arroje 

la aplicación del programa Retratos de La memoria, me­

cliante una investigació n sistemática y coordinada 

con los d iferentes programas y acciones del l nstilLI­

tO, y con las 62 casas de cultura d isu·ibuidas a loan­

cho del te r rito rio veracruzano. Pronto se lanzará 

una convocatoria pública con el fin de producir una 

exposición conformada con fotografías proporcio­

nadas por los mismos habitan tes de l lugar. De este 

modo, vincularemos a los diversos sectores ele la po­

blación, cuyos miembros se involucrarán en forma 

direCLa, no sólo como espectadores sino como prota­

gonistas activos en el proceso creativo de la propuesta, 

en particular en su concepción, de arrollo y organi­

zación. Se involucrarán desde e l préstamo y la reco­

pilación de las fotografías, hasta e l montaje en lo 

muros d e a lgún espacio público para su presema­

ción a la comunidad: el palacio municipal, la casa de 

cultura, una escuela, el mercado, p lazas, parques. 
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